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Las amenazas de la sequía y la erosión son las que
afectan a la mayor extensión del territorio (véase fig.
6), pero también los derrumbes son frecuentes y
pueden causar considerables daños. En cambio, las
heladas se dan sobre todo en la puna. 

El análisis de riesgo ha revelado también que la
población de la puna ya venía aplicando algunas
estrategias de gestión de riesgo para poder reaccionar
a tiempo y salvar sus cosechas en caso de que se
produzcan heladas. 

3.1.3 Estrategias locales de reducción de riesgos 
En la región del proyecto existen varias estrategias
tradicionales de reducción de riesgos. La población
dispone de buenos conocimientos bioclimáticos que
le permiten interpretar señales meteorológicas y
estimar la probabilidad de ocurrencia de un determi-
nado fenómeno. Para prevenir pérdidas de cosecha,
los campesinos usan diferentes tipos de semillas en
cada cultivo (p. ej. de maíz o papa). Así se aseguran
de que en caso de un fenómeno natural extremo
sobreviva por lo menos una parte de sus cultivos.
Asimismo, usan determinadas prácticas de conserva-
ción de alimentos para crear reservas (secado de
carne, etc.). Otro método tradicional que se practica
en la cuenca del Río San Pedro son las zanjas de
drenaje que sirven para conservar la humedad del
suelo y para prevenir procesos erosivos. Lamentable-
mente, esta práctica se ha ido perdiendo poco a poco

– también a causa de la migración de las generacio-
nes jóvenes hacia las ciudades. 

La población asentada en la cuenca del Río San
Pedro vive de la agricultura desde hace muchas
generaciones, de modo que todo su ritmo de vida
está marcado por el calendario agrario. Gracias a
esta larga tradición, los pobladores han acumulado
un amplio tesoro de conocimientos para interpretar
fenómenos como la dirección del viento, la forma de
las nubes, el comportamiento de los animales, etc.
que ayudan a pronosticar fenómenos meteorológicos
extremos como p. ej. lluvias torrenciales o graniza-
das (véase también GTZ/PGRSAP: “Percepciones
culturales sobre riesgo natural y relaciones de
género en comunidades del extremo Norte de Potosí”.
Cochabamba, 2003) 

3.2 Planificación e implementación de
medidas de reducción de riesgo 

En base a los resultados del análisis de riesgo, el
PGRSAP determinó las medidas que se debían tomar
para establecer una estrategia de gestión de riesgo
adaptada que permitiera proteger las bases producti-
vas de la población. Las actividades identificadas
pueden ser divididas en tres áreas de acción: creaci-

Fig. 6:
Distribución
geográfica de las
amenazas en el
área del proyecto
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ón de las condiciones marco adecuadas para el esta-
blecimiento de un sistema de gestión de riesgo local;
medidas de prevención y mitigación para sequías,
erosión y derrumbes; introducción de un control de
resultados participativo. 

3.2.1 Creación de condiciones marco para el esta-
blecimiento de un sistema de gestión de
riesgo local

La gestión de riesgo puede contribuir sosteniblemen-
te a la seguridad alimentaria, siempre y cuando esté
integrada a nivel local. Para lograr esta integración,
hacen falta medidas de concientización y de formaci-
ón y capacitación, al igual que es necesario que el
tema de la gestión de riesgo forme parte integral de
los programas y procedimientos de las instituciones. 

Capacitación de actores locales 
Uno de los requisitos más importantes para el proce-
so de planificación conjunto fue la concientización de
la administración municipal, del personal técnico
correspondiente y del Consejo de Desarrollo Munici-
pal (CDM) en materia de gestión de riesgo. El sigu-
iente paso fue concientizar a la población en general
a través de representantes de los municipios y perso-
nal del proyecto. Se realizaron asambleas, en las que
cada aldea eligió a sus representantes en materia de
gestión de riesgo. El PGRSAP capacitó a los represen-
tantes de aldeas y municipios, a los técnicos, así
como a algunos miembros del CDM en la realización
de análisis de riesgo, la ejecución de medidas de
gestión de riesgo de desastres y también en la elabo-
ración participativa de planes municipales y de aldeas. 

Integración de la gestión de riesgo en las 
administraciones municipales 
En el transcurso del proyecto, las administraciones
municipales crearon una Comisión de Medio Ambiente
y Gestión de Riesgos, como parte del Consejo de

Desarrollo Municipal. Paralelamente, contrataron
técnicos en materia de planificación y ejecución de
medidas preventivas para las unidades técnicas de los
municipios. 

Otra medida importante fue reglamentar de manera
formal la interacción de los diferentes niveles (opera-
tivo, normativo y organizativo) al interior de los
municipios y, de esta forma, desarrollar una estrategia
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Ejemplo: 

Planificación y ejecución de medidas de
reforestación 

Una aldea decide incluir en su plan de desarrollo la
reforestación de dos áreas de suelos  degradados
de tres hectáreas de extensión cada una. Sin em-
bargo, los recursos económicos no alcanzan más
que para una de las áreas. Conjuntamente con la
Comisión de Medio Ambiente y Gestión de Riesgos,
los representantes de los pobladores determinan
cuál de las dos áreas será reforestada. Asimismo,
la Comisión comprueba si la reforestación es com-
patible con la estrategia global que la aldea ha
elegido para la gestión de riesgos. A fin de frenar
la degradación de las áreas de pastoreo sobreusa-
das que quedan cerca de la zona de reforestación y
para evitar que el terreno se desestabilice, el
Consejo Municipal promulga una disposición que
prohíbe el pastoreo en dichas áreas durante un
período de dos años. La ejecución de la medida (p.
ej. selección de especies de árboles, enrejado, etc.)
está planificada por la unidad técnica junto con la
población, los cuáles, bajo la dirección de los
técnicos, llevan a cabo la reforestación. 
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coherente para la gestión de riesgo (véase fig. 7). Así,
la Comisión de Medio Ambiente y Gestión de Riesgos
es responsable primordialmente de la priorización y la
administración de los proyectos de gestión de riesgo.
El Consejo Municipal se encarga de elaborar las dispo-
siciones municipales correspondientes, y las unidades
técnicas son responsables de la planificación, ejecución
y del monitoreo de las medidas. 

Integración de la gestión de riesgo en los procesos
de planificación
Los representantes de las aldeas que se formaron
como instructores en materia de gestión de riesgo
llevaron a cabo talleres para analizar las amenazas y
las vulnerabilidades, conjuntamente con la población.

Los habitantes de la aldea integraron los resultados
de los talleres en sus planes de desarrollo de la aldea
elaborados de manera participativa. En base a ello,
los pobladores identificaron las medidas de prevenci-
ón, las ordenaron por niveles de prioridad y las
integraron a sus planes de desarrollo. Para motivar e
incentivar a la población, el Municipio organizó la
elaboración de los planes de desarrollo en forma de
concurso, premiando los mejores planes con la dota-
ción de herramientas para la aldea correspondiente.
Posteriormente, las medidas de prevención técnicas y
de construcción identificadas por los poblados como
necesarias (véase tabla 2) fueron debatidas conjunta-
mente con los municipios para luego ser integradas
en los presupuestos anuales de los mismos. 

Fig. 7: 
Institucionali-
zación de la
gestión de
riesgo a nivel
local 

NIVEL INSTANCIA ROLES

OPERATIVO
Unidad técnica de gestión de
riesgos

Planificación, ejecución y
seguimiento

NORMATIVO

Consejo Municipal 

Subprefectura 

Elaboración de normas
municipales,
Disposiciones a nivel de
Subprefectura 

ORGANIZATIVO

Consejo de Desarrollo Municipal: 
Comisión de Medio Ambiente y
Gestión de Riesgos 

Fomento y participación,
consideración de la coheren-
cia, priorización y adminis-
tración de proyectos 

Amenaza Medida de prevención identificada

Sequía - Riego adicional mediante atajados y sistemas de 
microriego 

Erosión - Construcción de terrazas
- Construcción de zanjas de drenaje 
- Mejora de suelos 
- Gestión de pastoreo

Derrumbes - Construcción de muros de contención 
- Gestión de pastoreo
- Reforestación de superficies degradadas 

Tabla 2: Las medidas de
prevención técnicas y de
construcción identifica-
das a través del análisis
de riesgo



Desde el inicio del proyecto, cada año las aldeas y la
administración municipal repiten este proceso (véase
fig. 8). Uno de los resultados más importantes de todo
el proceso de negociación entre las aldeas y los muni-
cipios es que las medidas de gestión de riesgo son
integradas en los Planes de Desarrollo Municipales que

se establecen cada cinco años. Todos los municipios
han reservado un monto fijo para medidas de gestión
de riesgo en sus presupuestos. Este monto equivale
aproximadamente al 5 % del presupuesto total. 
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3.2.2 Medidas de prevención técnicas y de cons-
trucción contra riesgos naturales 

Junto a las medidas para institucionalizar la gestión
de riesgo, también se han tomado medidas infrae-
structurales que ayudan a prevenir desastres naturales
a causa de sequías, procesos erosivos y derrumbes.
Los éxitos de las medidas no tardaron en hacerse
visibles, lo que motivó a la población a participar
activamente.5

Medidas para prevenir sequías 
A fin de disminuir la vulnerabilidad frente a las se-
quías y para reducir el peligro de una crisis alimentaria,
el PGRSAP optó por ampliar las superficies de riego.
Antes del inicio del proyecto, tan sólo el 10 % de las
áreas cultivadas contaba con riego complementario.
Para ello, hasta ese momento, la población recurría a
aguas que derivaba del río ya que prácticamente no

tenía ningún conocimiento sobre técnicas para la
retención de aguas de lluvia. Sin embargo, el hecho
de limitarse solamente a las aguas del río, tenía como
consecuencia que únicamente podían regarse áreas
cercanas al río, es decir las zonas bajas. Las medidas
del PGRSAP apuntaban a asegurar gran parte de la
cosecha gracias al riego complementario para todas
las áreas. Es así como se ha llegado a que actualmen-
te, el riego complementario esté asegurado mediante
atajados (véase fig.9) y con sistemas de microriego. 

Protección antierosiva y mejora de suelos 
La protección de las áreas cultivables contra los proce-
sos erosivos tuvo una alta prioridad en el proyecto, ya
que la única manera para estabilizar el abastecimiento
alimentario en la cuenca del Río San Pedro es proteger
las superficies cultivables e incrementar su productivi-
dad. El análisis de riesgo puso claramente de manifiesto

Fig. 9: 
Atajado para el riego comple-
mentario

Fig. 10: Terrazas en pendientes inclinadas Fig. 11: Protección de la pendiente a orillas del río donde está
ubicada la aldea de San Pedro de Buena Vista

5 Para mayores detalles sobre cada medida en particular, véase anexo. 



que las formas de uso de suelo inapropiadas (sobre-
pastoreo, el exceso de cultivos en pendientes muy
inclinadas, etc.) incrementan aún más la ya de por sí
alta vulnerabilidad de las áreas de cultivo frente a la
erosión. Por ello, el PGRSAP decidió implementar
diversas medidas de capacitación e infraestructura
como, por ejemplo, la construcción de terrazas (véase
fig. 10) y de zanjas de drenaje, la mejora de los suelos
(abonos orgánicos, plaguicidas naturales), una adecuada
gestión de pastoreo y el establecimiento de depósitos
de forraje. Estas medidas ayudaron a adaptar las prácti-
cas agrarias al frágil sistema ecológico. 

Control de cauces de ríos y estabilización de pendientes 
Dentro del marco del análisis de riesgo, la población
determinó que los derrumbes constituyen una ame-
naza considerable para la infraestructura existente en
la región. El sobreuso de la cobertura vegetal natural
en combinación con la mala ubicación de elementos
de infraestructura o superficies cultivadas en áreas de
riesgo son los factores que generan la alta vulnerabili-
dad frente a los derrumbes. El PGRSAP llevó a cabo
la estabilización de pendientes y la protección de
áreas cultivadas y elementos de infraestructura que se
encuentran en zonas de riesgo a través de la refores-
tación y de la construcción de muros de contención
en las orillas de los ríos (véase fig. 11).

3.2.3 Control de resultados participativo 
A fin de evaluar sus progresos en materia de gestión
de riesgo, al final de cada año y conjuntamente con
la administración municipal, los habitantes de las
aldeas evaluaban los resultados que habían logrado.
Con ayuda de los planes participativos de desarrollo
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Fig. 12: Trabajo en el vivero de la aldea

Fig. 13 y 14: Presentación de los planes de desarrollo y premiación

municipal y de los planes operativos de los munici-
pios comparaban los objetivos que se habían propu-
esto con las medidas implementadas. Cuando una
aldea no lograba las metas establecidas, todos los
implicados analizaban los motivos de esta situación y
nuevamente incorporaban las medidas al plan opera-
tivo. No se incluían nuevas actividades hasta haber
cumplido con las planeadas. Asimismo, la administra-
ción municipal premiaba a aquellas aldeas y familias
que habían integrado el mayor número de medidas
de prevención y mitigación de desastres en sus
prácticas agrarias (p. ej. mayor largo de terrazas, etc.)
obsequiándoles con herramientas o material para un
sistema de microriego. 



El PGRSAP ha implementado con éxito sus actividades
y ha alcanzado una gran aceptación por parte de la
población. ¿Pero cuáles son concretamente los
efectos y los procesos de cambio de largo plazo que
ha logrado en la reducción de riesgos y en la seguridad
alimentaria? A continuación presentamos las respuestas
a estas preguntas considerando a los diferentes actores. 

Mejora de la situación alimentaria 
En el transcurso de las actividades del proyecto, la
población amplió sus superficies cultivadas e intensi-
ficó la producción. En toda el área del proyecto se
construyeron hasta finales de 2006 un total de 213
atajados, gracias a los cuales se dispuso de agua para
regar 319 hectáreas adicionales de cultivos, además
de contar con más agua para el consumo humano y
del ganado. En total, estas medidas beneficiaron a
841 familias. Los atajados se construyeron utilizando
técnicas sencillas y la gran mayoría del material utili-
zado era de procedencia local, de modo que los
campesinos no necesitan ayuda para el mantenimien-
to. Con el agua de los 83 sistemas de microriego que
se construyeron hasta fines de 2006, se contaba con
agua para el riego durante todo el año de 780 hectá-
reas adicionales de cultivos pertenecientes a aproxi-
madamente 900 familias. Las familias no solamente
pudieron asegurar sus cosechas sino que también
comenzaron a diversificar la producción. Mientras
que antes del proyecto los campesinos cultivaban
sobre todo maíz, trigo y papa, ahora sus cultivos
incluyen diferentes tipos de verduras como cebolla,
puerro, vainitas, betarraga, zapallo, lechuga y zanaho-
ria. Además, se ha logrado incrementar la producción
de tal forma que actualmente, los campesinos cose-
chan dos veces por año. 

Las terrazas y las zanjas de drenaje, así como las
medidas de mejora de suelos ofrecen actualmente
protección contra la erosión para 300 hectáreas de
cultivos de un total de 4.000 familias, ayudando
además a incrementar la productividad de sus super-
ficies cultivadas. La construcción de terrazas dismi-
nuye la pérdida de las bases vitales y, en muchos
casos, permite el uso agrícola de áreas que por su
fuerte inclinación no se usaban más que para el
pastoreo. 

Asimismo, la reducción del número de plagas y
enfermedades en los cultivos y la mayor resistencia
de éstos a la sequía generó un incremento inmediato
en la siguiente cosecha. 

Los muros de contención (gaviones) en las orillas del
río han probado ser un medio altamente efectivo
para cambiar la dinámica de flujo del cauce del río y
para proteger las pendientes en las orillas. Se ha
dejado un espacio entre los muros, de modo que los
pobladores pueden canalizar el agua del río hasta
detrás de los muros, donde se depositan sus fértiles
sedimentos. Se construyeron un total de 100 muros
de contención que permitieron proteger y/o habilitar
unas 100 hectáreas de superficies cultivables. Los
años 2003 y 2005 presentaron abundantes precipita-
ciones, de modo que los muros ya cumplieron su
función evitando la socavación de la pendiente en
San Pedro de Buena Vista. 

Las comunidades de aldeas de la cuenca del Río San
Pedro han reforestado 678 hectáreas de superficies
degradadas. Ya a fines del año 2006, en la comunidad
de Torakari el 80 % de las familias tenía una pequeña
área (1 ½ hectárea) en pleno proceso de reforestación.
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4 ¿Qué se ha logrado? – Resultados y efectos 

Fig. 15:
Diferencia entre tierra de cultivo con riego complementario
(izquierda) y superficies sin riego (derecha)
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El gran interés de la población de participar en los
trabajos conjuntos de los viveros municipales, es un
factor fundamental para la sostenibilidad de éstos.
Con las medidas de reforestación el PGRSAP perse-
guía una estrategia doble: por un lado, las medidas
generaban ingresos para las familias y, por otro,
reducían la vulnerabilidad de las pendientes en cuan-
to a derrumbes y fenómenos de erosión. En total
fueron 4.000 habitantes en 245 aldeas los que se
beneficiaron de las medidas de reforestación. 

Actores locales asumen responsabilidad 
Los campesinos estuvieron involucrados intensamen-
te en las actividades del proyecto. Esta participación
les permitió aprender la aplicación de instrumentos y
técnicas completamente nuevos para ellos (p. ej. la
planificación participativa de presupuestos o la con-
strucción de terrazas adaptadas al terreno) e hizo que
se sintieran responsables del mantenimiento de la
infraestructura correspondiente. Además, en aproxi-
madamente 100 aldeas se crearon organizaciones
para la gestión de riesgo, en las que colaboran los
capacitadores formados por el proyecto. La estrecha
cooperación con las autoridades locales así como la
integración de formas sociales tradicionales fortalecie-
ron a las organizaciones locales y aumentaron la
solidaridad entre los pobladores, incrementando su
grado de identificación con el proyecto. Más del 10 %

Fig. 16: 
Área de reforestación en una pendiente altamente degradada

Fig. 17: El pago no es en dinero – es en plantines 

de la población total de la cuenca del Río San Pedro
estuvo involucrada activamente en la planificación e
implementación de las medidas de gestión de riesgo. 

Uno de los resultados más importantes del proyecto
es que ahora, la planificación de las aldeas se lleva a
cabo de manera conjunta y con responsabilidad
propia. El gran interés de la población en materia de
gestión de riesgo, así como la integración de ésta en
los planes de desarrollo de cada una de las aldeas
constituyen factores decisivos para la sostenibilidad
del proyecto. 

Enfoques de una percepción modificada del riesgo
por parte de la población
Es obvio que después de tan solo cuatro años de
transcurso del proyecto, es difícil medir los cambios
que se han podido dar en la manera en la que los
pobladores son conscientes del riesgo. Sin embargo,
puede percibirse un cambio en el comportamiento de
la población y en la actitud de los decisores políticos
de la cuenca del Río San Pedro. En este contexto, los



elementos más importantes fueron el análisis partici-
pativo de riesgo y la rápida implementación de las
medidas. El análisis de riesgo hizo que la población
se concentrara en sus vulnerabilidades, tratando de
disminuirlas de manera directa. Especialmente el
riego complementario puso de relieve que es posible
reducir la propia vulnerabilidad. Las prácticas tradi-
cionales (p. ej. las zanjas de drenaje) que amenaza-
ban caer en el olvido a consecuencia de la emigraci-
ón de las generaciones jóvenes hacia la ciudad han
recuperado su vigencia. También en el marco de los
trabajos para las actividades de reforestación y en los
viveros de las aldeas, los cambios de actitud de la
población son notorios. Así, por ejemplo, ahora los
campesinos se aseguran de no hacer pastorear a sus
animales en áreas con cultivos recientes y – por ende
– vulnerables, cuidado que antes no tenían. Muchas
familias guardan las envolturas de plástico de los
plantines de vivero para criar sus propios plantines
con las semillas recolectadas. 

Institucionalización de la gestión de riesgo a nivel
municipal 
Gracias a la planificación e implementación conjunta
de las medidas del PGRSAP, los cinco municipios
están sensibilizados en cuanto a la gestión de riesgo,
reconociendo su importancia. Un evidente indicador
de ello es el hecho de que en todas las comunidades
del proyecto se ha establecido un monto fijo de por
lo menos el 5 % del presupuesto municipal destinado
a medidas de gestión de riesgo.6 Otro indicador es la
creación de comisiones para el medio ambiente y la
gestión de riesgo que son responsables de la planifi-
cación y conducción de medidas de gestión de riesgo
futuras. Asimismo, todos los municipios que partici-
pan en el proyecto contratan actualmente por lo
menos un técnico para asuntos relacionados con la
gestión de riesgo. De igual manera, los municipios de
San Pedro de Buena Vista y Arampampa han integra-

do la gestión de riesgo como tema transversal en sus
planes de desarrollo municipal. Esta institucionalizaci-
ón del tema al interior de las administraciones muni-
cipales, así como la incorporación de actividades
concretas en los planes operativos anuales (se basan
en los planes de desarrollo de las aldeas) garantizan
la sostenibilidad de las medidas del proyecto ejecuta-
das. 

Ampliación de las medidas de gestión de riesgo de
desastres mediante las mancomunidades 
Las mancomunidades MMNP y MMCC se han com-
prometido a divulgar las experiencias adquiridas en
San Pedro de Buena Vista en otros municipios. Un
resultado visible de este compromiso es que la
MMCC ya ha iniciado una cooperación con la Agen-
cia Española de Cooperación Internacional (AECI)
para el microriego.7 También, la cooperación con las
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6 En San Pedro de Buena Vista, el presupuesto para medidas de gestión de riesgo para el año 2007 asciende a aproximadamente 500.000
Bolivianos (unos 50.000 Euros). Equivale al 6 % del presupuesto municipal. 

7 En cooperación con la AECI y la Mancomunidad de Municipios de la Cuenca del Río Caine (MMCC) se han implementado 16 plantaciones
modelo de durazno que se manejan mediante riego por goteo con agua proveniente de los sistemas de microriego. Además, existe un convenio
entre la AECI y la MMCC sobre la conexión de otras 54 plantaciones modelo al sistema de microriego. De hecho, el cultivo de durazno es una
innovación en la región mediante la que los campesinos esperan lograr ingresos adicionales. 

Fig. 18: Planificación municipal
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8 El crédito 1121 del BID está destinado a la elaboración de un plan marco nacional para la gestión de riesgo y al fomento de la institucionali-
zación de medidas de gestión de riesgo en instituciones nacionales, regionales y locales. 

mancomunidades refuerza la importancia que les
otorga la población. Tomando en cuenta la corta
duración del proyecto y considerando que las
estructuras de las mancomunidades aún son débiles,
si bien se ha logrado iniciar algunos procesos de
cambio en este área, todavía no se han producido
muchos resultados visibles. Sin embargo, el Ministerio
de Desarrollo Sostenible y Planificación prevé la
continuación del proceso de institucionalización de la
gestión de riesgo a nivel de las mancomunidades
mediante el crédito 1121 del Banco Interamericano
de Desarrollo (BID).8

Inicio de la institucionalización de la gestión de
riesgo a nivel nacional 
Pese a que las circunstancias a nivel nacional son
complicadas – basta con indicar que en los cuatro
años de duración del proyecto han pasado por el
Gobierno tres presidentes – el PGRSAP ha logrado
resultados también a este nivel. La aprobación del
crédito 1121 del BID en diciembre del 2005 consti-
tuyó un hito en el camino hacia la integración de la
gestión de riesgo en las planificaciones nacionales. El
PGRSAP asesoró al Ministerio de Desarrollo Sosteni-
ble en la solicitud para el crédito y capacitó al perso-
nal del Ministerio en materia de gestión de riesgo. 

Aporte al debate internacional 
Gracias a la elaboración de varios estudios y median-
te diversas publicaciones, el PGRSAP ha planteado en
el debate internacional la importancia de contar con
un enfoque local si se pretende lograr una gestión de
riesgo sostenible. De igual manera, conjuntamente
con el Municipio de San Pedro de Buena Vista, el
PGRSAP ha divulgado la estrategia del proyecto y las
lecciones aprendidas en diferentes conferencias
internacionales, p. ej. en la Third International Confe-
rence on Early Warning (EWC III – Tercera Conferen-
cia Internacional sobre Alerta Temprana) que se
celebró en Bonn, Alemania, en marzo de 2006. Ba-
sándose en las experiencias del Alcalde de San Pedro
de Buena Vista, la “Declaración de los Alcaldes sobre
la Conferencia Internacional de Alerta Temprana”
manifiesta una clara voluntad para involucrar a la
sociedad civil. 

Sin embargo, es demasiado pronto para evaluar los
efectos del proyecto en cuanto al aseguramiento de
las bases vitales a largo plazo. Queda por verse cuál
será el impacto que generan la mejora de las cose-
chas y la forestería en las familias y si las medidas de
gestión de riesgo logran llegar también a las zonas
alejadas de la cuenca del Río San Pedro. 



Ya en el transcurso del proyecto se pudo constatar
qué principios y estrategias de implementación eran
los más favorables para el éxito de las actividades.
Pero también surgieron factores externos que se
convirtieron en un desafío para el proyecto. 

5.1 Factores de éxito en el transcurso del
proyecto 

Participación de la población 
Una de las claves para el éxito del PGRSAP fue el
enfoque participativo. Mediante la involucración de
los actores locales en la planificación, ejecución y
evaluación se crearon capacidades a nivel local y se
generó un alto grado de identificación con los proce-
sos de planificación y con las medidas del proyecto.
Como resultado de todo ello los pobladores se com-
prometieron activamente en cada una de las medidas
e integraron elementos de la gestión de riesgo en sus
prácticas laborales cotidianas. En este contexto, lo
más importante fue la visualización de las amenazas,
las vulnerabilidades y los riesgos mediante mapas,
cadenas de causa-efecto, calendarios agrarios elabo-
rados por los pobladores mismos. 

Análisis de riesgo 
También en el proceso del análisis de riesgo la pobla-
ción tomó parte activa, lo que fue fundamental para
que la planificación se adecuara a sus necesidades. Al
mismo tiempo, los pobladores tomaron conciencia de
su propia vulnerabilidad y elaboraron posibilidades para
mitigarla. La combinación entre las percepciones locales
(mapas dibujados por las personas, cadenas de causa-
efecto, etc.) y tecnologías modernas (fotografías aéreas,
etc.) no sólo fue importante para lograr una planifica-
ción exacta y precisa, sino que también facilitó la sensi-
bilización de los decisores políticos y del personal de
las unidades técnicas al interior de los municipios (p. ej.
visualización de los riesgos mediante mapas de SIG).
Una de las lecciones aprendidas importantes en el
transcurso del proceso del análisis de riesgo fue recabar
sólo la cantidad de datos técnicos que realmente es
necesaria (p. ej. para la elaboración del SIG). Asimismo,
probó ser conveniente comenzar con las actividades
apenas se cuente con los primeros resultados del análi-
sis de riesgo. Gracias a los efectos positivos visibles de
las actividades (p. ej. aumento de cosechas mediante
riego), la población identificó el sentido de la gestión de
riesgo y mantuvo la motivación para seguir participando
en la ejecución de las medidas de gestión de riesgo. 

Intercambio de experiencias 
Algunas de las técnicas que el proyecto divulgó eran
nuevas y desconocidas para los pobladores, por lo
que manifestaron al principio cierto escepticismo al
respecto. Así, para convencer a la población de los
beneficios de las actividades, el PGRSAP organizó
excursiones y viajes a otras regiones en Bolivia y, en
una fase más avanzada, a otros lugares al interior de
la zona de acción del proyecto. Estos viajes servían
para intercambiar experiencias entre comunidades
que ya se estaban beneficiando de las medidas de
gestión de riesgo y otras que recién estaban iniciando
el proceso de planificación. 

Visibilidad gracias a la flexibilidad y suficiente 
disponibilidad de recursos económicos 
Al principio, la población en la cuenca del Río San
Pedro se mostró desconfiada ante las innovaciones.
No obstante, los beneficios de las medidas se hicie-
ron visibles rápidamente, de modo que se logró
captar el interés de amplios sectores de la población
local que desarrolló un alto grado de compromiso
con el proyecto. Es evidente que con una duración
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5 Factores de éxito y desafíos 

Fig. 19: Entrega de premios del concurso 

Concursos 
Tanto en la fase de planificación como en la ejecución,
un elemento motivador importante fueron los concur-
sos. Los municipios premiaron los planes de aldeas
con el mejor contenido conceptual o también trabajos
comunitarios orientados hacia la gestión de riesgo.
Asimismo premiaron a algunas familias en concreto
que llevaron a cabo esfuerzos extraordinarios en
materia de gestión de riesgo. Los premios se entrega-
ron en forma de herramientas o de materiales para
sistemas de riego. Este enfoque constituyó un fuerte
incentivo para las comunidades y las familias en la
integración de medidas de gestión de riesgo en su
sistema productivo. 
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limitada de cuatro años no es posible lograr éxitos
tan visibles, si no se cuenta con un presupuesto
adecuado. Así, en el caso del PGRSAP, la dotación del
proyecto con suficientes recursos económicos fue un
aporte fundamental para que el proyecto lograra la
repercusión que ha obtenido en la opinión pública. 

Región piloto para la prueba de medidas 
Se pudo comprobar que el enfoque de llevar a cabo
un ”ensayo general“, probando todo el proceso del
proyecto en una fase piloto y en un área piloto pe-
queña y de posteriormente transferir las metodologías
y los instrumentos eficaces a los otros municipios, dio
resultado. El PGRSAP ha aprendido de las experiencias
en San Pedro de Buena Vista y ha perfeccionado su
estrategia. La transferencia de las medidas no se reali-
zó siguiendo un esquema rígido, sino que integró la
creatividad y el potencial de la población involucrada. 

Combinando tradición y tecnología 
Gracias a la combinación de formas tradicionales de
aseguramiento de la supervivencia con elementos
tecnológicos se logró desarrollar actividades del proyecto
adaptadas al contexto local y, por tanto, aceptadas por
la población. El PGRSAP fomentó conscientemente
prácticas tradicionales que estaban a punto de perderse
(p. ej. la construcción de zanjas de drenaje, una práctica
tradicional de ayuda mutua) y las integró en la estrategia
de implementación. Para todas las medidas de infraes-
tructura que requerían de numerosa mano de obra (p.
ej. atajados, terrazas, gaviones, etc.), el proyecto recurrió
a prácticas comunitarias tradicionales. Este enfoque
garantizaba la rápida conclusión de las obras y además
ayudaba a revivir el trabajo comunitario también entre
la gente joven. La integración y reactivación de formas
sociales tradicionales también logró fortalecer la solida-
ridad entre las aldeas e incrementó el grado de identi-
ficación de los habitantes con su aldea. También para
el personal del PGRSAP la combinación de tradición y
tecnología fue enriquecedora, pues le permitió conocer
prácticas y percepciones de la población, y este cono-
cimiento le ayudó a reflexionar constantemente sobre
las estrategias de implementación para adaptarlas a las
circunstancias locales. 

El Alcalde como agente publicitario
Un factor de importancia decisiva fue el hecho de que
los alcaldes reconocieran la trascendencia de la gestión
de riesgo para la región. La voluntad política y el gran
interés por parte de los alcaldes – especialmente el de
San Pedro de Buena Vista – constituyó una gran ayuda
para el PGRSAP, tanto en la planificación como en la
ejecución de todas las medidas. El Alcalde de San

Pedro de Buena Vista llegó a convertirse en un autén-
tico agente publicitario a favor de la temática de la
gestión de riesgo, tanto al interior de su municipio
como también en municipios vecinos, a nivel nacional
e incluso en conferencias internacionales. 

Un equipo comprometido gana confianza 
El proyecto se ganó la confianza de la población
fundamentalmente gracias al gran compromiso de
trabajo de todos los miembros del equipo. Con su
disposición de vivir en esa zona alejada y de trabajar
en las medidas del proyecto conjuntamente con los
pobladores, el PGRSAP se hizo merecedor de una
reputación como contraparte confiable y responsable. 

5.2 Desafíos para el éxito del proyecto 

Ubicación geográfica de la región del proyecto 
La ubicación extremadamente periférica de la región
del proyecto dificultó la cooperación con otros acto-
res, pues prácticamente no hay otras organizaciones
que desempeñen actividades en la cuenca del Río
San Pedro. Por ello, los efectos de sinergia que se
dieron fueron muy pocos (p. ej. la cooperación con
AECI). De igual manera, no había en el lugar estruc-
turas en las cuales el PGRSAP hubiera podido apo-
yarse. El hecho de que la región del proyecto estu-
viera tan alejada, dificultó la transferencia de
actividades por otras instituciones. 

Inestabilidad y pugnas por competencias a nivel nacional
El éxito a nivel nacional se vió limitado por dos
factores: por un lado, la inestabilidad política que se
manifestó durante la duración del proyecto en varios
cambios de Gobierno, bloqueos de carreteras y pro-
testas sociales y, por otro, las pugnas por competen-
cias entre el Ministerio de Desarrollo Sostenible y
Planificación (MDSP) y el Ministerio de Defensa
Nacional (MDN) del que depende la Defensa Civil. La
competencia para la gestión de riesgo radica en el
MDN, sin embargo éste debe actuar en coordinación
con el MDSP. Mediante un decreto se transfirió al
MDSP la elaboración de políticas nacionales de ges-
tión de riesgo, lo que tuvo como consecuencia un
fraccionamiento de las competencias en la materia,
dificultando la elaboración de una estrategia nacional
integral. A estas diferencias interministeriales, se
sumaron los frecuentes cambios de personal al inte-
rior de cada uno de los Ministerios. Es evidente que
esta situación dificultó la creación sostenible de
capacidades para el tema de la gestión de riesgo. 
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El ejemplo del PGRSAP demuestra que es posible
generar cambios de actitud en la población en materia
de gestión de riesgo aún con un proyecto de duración
corta de sólo cuatro años. El requisito básico para
ello es la inclusión de los actores locales en las activi-
dades del proyecto. Es indispensable tener en cuenta
las percepciones y experiencias de la población y sus
prácticas de aseguramiento de supervivencia tradicio-
nales con el fin de desarrollar estrategias de proyecto
adaptadas. Asimismo, la integración de la población
local es decisiva para la sostenibilidad de un proyecto:
Si no se pone a disposición de los pobladores herra-
mientas de planificación sencillas y si no se logra que
se sientan responsables de la infraestructura construi-
da, los resultados difícilmente perdurarán más allá de
la conclusión del proyecto. 

Las medidas de gestión de riesgo demandan mucho
trabajo y a menudo, implican pérdidas económicas
momentáneas para la población local. Por esta razón,
especialmente en regiones de extrema pobreza, es
importante producir resultados visibles rápidamente.
Para ello, se debe tratar de que algunas de las medi-
das reduzcan los riesgos inmediatamente y no sólo a
más largo plazo. Un buen ejemplo son los sistemas
de riego introducidos por el PGRSAP, que permitie-
ron incrementar la producción agropecuaria en las
épocas secas en el transcurso de tan sólo un año

mediante riego complementario. Este éxito aumentó
el interés de la población por las medidas de gestión
de riesgo y también su disposición para invertir
tiempo y trabajo en la realización de las mismas. 

Una “receta estándar” para llevar al éxito proyectos
de este tipo no existe, pero sí es posible identificar
algunos factores de éxito de carácter general sobre la
base de las experiencias expuestas. Así, la participa-
ción, la transparencia, la flexibilidad y la voluntad
política son tan fundamentales para el éxito de un
proyecto como el fortalecimiento de las instituciones
locales, la incorporación de conocimientos locales y
la disponibilidad de suficientes recursos económicos
para la implementación de medidas de rápido efecto.
Es necesario que las metodologías y los instrumentos
sean fáciles de reproducir pero, al mismo tiempo,
que se puedan probar y adaptar al contexto específi-
co del lugar. 

Los procesos de larga duración como, por ejemplo, la
integración de la gestión de riesgo a nivel regional y
nacional o también la comercialización de los alimen-
tos producidos necesitan más tiempo. Un proyecto de
cuatro años de duración puede iniciarlos, pero no
podrá acompañarlos hasta su conclusión. Por ello, es
sumamente importante buscar alianzas estratégicas
con otras organizaciones. Gracias al convenio con el
BID, el PGRSAP logró asegurar la integración de
temas de gestión de riesgo en los procesos naciona-
les y regionales de planificación también para el
futuro. Asimismo, la alianza establecida con la AECI
garantiza la diversificación de la producción agrope-
cuaria y también la introducción de sistemas de riego
innovadores como p. ej. el riego por goteo. El esta-
blecimiento de estas alianzas hizo que el PGRSAP
cumpliera con su misión de ser un proyecto de ayuda
de emergencia y de transición pero con orientación
hacia el desarrollo, constituyéndose en un “puente”
entre la ayuda de emergencia de corto plazo y el
inicio de procesos de desarrollo de más largo plazo.

En resumen, el PGRSAP no sólo hizo un aporte sus-
tancial al aseguramiento de las bases vitales de la
población en la cuenca del Río San Pedro, sino que
además inició procesos de desarrollo sostenibles en
la región.

6 Más allá del PGRSAP: Recomendaciones para 
medidas futuras 

Fig. 20: 
Actividades de reforestación en trabajo comunitario



27

BMZ/Referat 213: „Konzept für Maßnahmen der entwicklungsorientierten Not- und Übergangshilfe“.
Bonn 2005

GTZ: „Entwicklungsorientierte Nothilfe“. Arbeitskonzept. Eschborn 1998

GTZ: „Gestión de riesgo. Concepto de trabajo“. Eschborn 2002

GTZ: „El análisis de riesgo – una base para la gestión de riesgo de desastres naturales“. Eschborn 2004

GTZ/PGRSAP: “Percepciones culturales sobre riesgo natural y relaciones de género en comunidades del
Extremo Norte de Potosí”. Cochabamba 2003

GTZ/PGRSAP y Municipio San Pedro: “Estudio de Ganadería en Tres Pisos Ecológicos Representativos
de la Cuenca Alta del Río San Pedro”. La Paz 2004

GTZ/PGRSAP: “Apreciación de las Condiciones de Seguridad Alimentaria en las Comunidades Campesinas
de Choroma, Hank’oyu, Wenqalla  y Linde de la Cuenca de San Pedro/Bolivia”. La Paz 2004

GTZ/PGRSAP: “Contribución al Análisis de Riesgo de Desastre en la Cuenca Alta del Río San Pedro”.
La Paz 2004

GTZ/PGRSAP: “Proyecto Gestión de Riesgo y Seguridad Alimentaria en la Cuenca del Río San Pedro
(PGRSAP)” (video de proyecto). La Paz 2004

GTZ/PGRSAP: „Buscando el Riesgo y a la Gente“. La Paz 2005

GTZ/PGRSAP: “Gestión y Diseño de Atajados para Cosecha de Agua. Norte-Potosí – Bolivia”.
La Paz 2006

GTZ/PGRSAP: “Cuatro Años Generando Experiencias y Vivencias, el Camino está abierto”. La Paz 2006

GTZ/PGRSAP: “Cartillas de Capacitación”. La Paz 2006

7 Literatura complementaria y materiales del proyecto 



Atajados 
Una de las medidas más importantes para la preven-
ción de sequías fue la construcción de atajados para
el riego de los cultivos durante la época seca o épo-
cas de escasez precipitaciones en temporada de
lluvias. Gracias a los atajados, aún en años de poca
lluvia, la población está en condiciones de asegurar
la cosecha y garantizar la seguridad alimentaria.
Desde el punto de vista técnico, los atajados son
depósitos de agua con una capacidad de por lo
menos 1.000 metros cúbicos, que se construyen en
pendientes de inclinación leve para que puedan
almacenar el agua de lluvia. Para asegurar la funcio-
nalidad del sistema, deben darse ciertas condiciones,
sobre todo en cuanto a las características del suelo.
En los atajados ubicados en suelos poco arcillosos se
colocaron láminas de plástico para evitar que el agua
se filtrara hacia el subsuelo. Según su tamaño, un
atajado proporciona agua para un número de dos a
treinta familias. 

Sistemas de microriego 
Los sistemas de microriego reducen igualmente la
vulnerabilidad frente a las sequías. Están conforma-
dos por un atajado alimentado por arroyos pequeños
que llevan agua todo el año. Como su ubicación
depende del curso del arroyo, a menudo es necesario
construir un atajado en un lugar no muy apropiado
(p. ej. poca arcillosidad del suelo). Por ello y, por
regla general, todos los atajados se impermeabilizan
con láminas de plástico. 

Terrazas
A fin de evitar la creciente pérdida de superficies
cultivables y al mismo tiempo conservar la fertilidad
de los suelos, los pobladores han aprendido nuevas
técnicas para la construcción de terrazas. Así, se
introdujeron formas de terrazas adaptadas al terreno
que permiten el uso agrario de pendientes inclinadas
y disminuyen la vulnerabilidad de las superficies
cultivadas contra la erosión. Para tal efecto, se cons-
truyeron muros de piedras de entre 40 y 80 cm de
alto que siguen las líneas de relieve del terreno. La
distancia entre los muros se mide en relación a la
inclinación de la pendiente. Esta técnica impide la
erosión de las capas fructíferas del suelo. Detrás del
muro, en el transcurso del tiempo, el suelo erodado

va conformando una terraza que puede ser cultivada.
Las terrazas también mejoran las características del
suelo, puesto que hacen que los nutrientes y el agua
permanezcan en el suelo. De esta manera, las terra-
zas no sólo reducen la pérdida de bases productivas
sino que, en muchos casos, hacen posible el uso
agrario de pendientes que, por su fuerte inclinación,
sólo servían para el pastoreo de los animales. 

Zanjas de drenaje 
Para que una mayor cantidad de agua de lluvia pene-
trara en los suelos cultivables se construyeron zanjas
de drenaje en la zona del proyecto. Las zanjas se
abrieron de manera paralela a la pendiente y tenían
una profundidad y un ancho de entre 40 y 60 cm
respectivamente, y un largo de dos metros. Las zanjas
de drenaje son especialmente útiles en terrenos muy
secos y también en áreas de pastoreo. Su función no
sólo es almacenar humedad para las épocas secas
sino también reducir la erosión por precipitaciones
que se deslizan rápidamente por la pendiente. 

Prácticas de mejora del suelo
Las medidas antierosivas no son suficientes para
aumentar la productividad de los suelos. Por ello, el
PGRSAP introdujo prácticas que permitieron mejorar
las características del suelo y proteger los cultivos
ante parásitos y enfermedades. Por ejemplo, los
pobladores aprendieron a producir abono orgánico a
partir de estiércol de ganado, desechos de verduras,
levadura y agua. Asimismo, recibieron capacitación
para producir plaguicidas, de manera que ahora
recurren sobre todo a caldo sulfocálcico como insec-
ticida orgánico que se puede producir en el lugar. 

Gestión de áreas de pastoreo y depósitos
de forraje 
Debido a que el sobrepastoreo es uno de los motivos
principales para la pérdida de bases productivas a
causa de procesos erosivos, conjuntamente con la
población local y los municipios, el PGRSAP ha
desarrollado alternativas para el sistema de pastoreo
que practicaban los campesinos. Así, para que las
áreas sobreusadas pudieran recuperar su cobertura
vegetal, se prohibió su uso como superficie de pasto-
reo. Al mismo tiempo, se divulgaron especies de

Descripción de las medidas de prevención técnicas y de
construcción contra riesgos de desastre
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forraje alternativas con un alto contenido nutritivo
para así proteger la vegetación natural. Un elemento
importante de la gestión de áreas de pastoreo fue la
introducción de prácticas alternativas para el almace-
naje de forraje. Tradicionalmente, los pobladores
hacen secar el forraje en las horcaduras de los árbo-
les, pero esta práctica no asegura una buena conser-
vabilidad. Así, el proyecto introdujo una réplica
sencilla de la técnica de silaje, en la que el forraje se
almacena en un hueco en el suelo, logrando así que
se conserve más tiempo. 

Gaviones 
Durante la época de lluvias, tanto el Río San Pedro
como también sus afluentes llevan una alta carga de
sedimentos que se depositan en el lecho. La conse-
cuencia es que el cauce del río cambia permanente-
mente, causando la erosión de los flancos del valle y
de las áreas cultivables ubicadas en la zona fértil del
lecho del río. Para reducir la vulnerabilidad de estas
áreas y también para recuperar áreas que ya fueron
arrastradas por el río, conjuntamente con la pobla-
ción se construyeron gaviones ubicados en forma
escalonada uno detrás de otro. Constan de una arma-
dura de alambre que se fija en el suelo y se rellena
con piedras y material suelto. Los gaviones han de-
mostrado ser un medio muy efectivo para cambiar el
comportamiento de la corriente del río y para prote-
ger las pendientes escarpadas. La vida útil de estos

muros es de aproximadamente 20 años. El espacio
dejado entre los muros permite a los pobladores
conducir el agua del río mediante un canal hasta
detrás de los gaviones, donde deposita sus fértiles
sedimentos. De esta manera, en tan sólo dos a tres
años, es posible recuperar áreas perdidas o habilitar
superficies cultivables nuevas. 

Reforestación 
Los fuertes procesos erosivos en las pendientes de la
cuenca del Río San Pedro han ocasionado que mu-
chas áreas ya no sean aptas para el uso agropecuario.
La única manera de lograr que estas áreas puedan
generar un beneficio económico es la forestería. Las
zonas reforestadas pueden aprovecharse a largo
plazo para conseguir material de construcción, leña y
también forraje. Para garantizar la sostenibilidad de
las medidas de reforestación, se crearon o fomenta-
ron un total de once viveros municipales que produ-
cen entre 40.000 y 85.000 plantines anualmente. Los
viveros están distribuidos en lugares estratégicos al
interior del área del proyecto para que la mayor
cantidad de familias posible pueda participar en los
trabajos. Su sueldo no es en dinero – es en plantines. 
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Proyecto sectorial “Gestión de Riesgo de Desastres 
en la Cooperación Internacional” 
(10/2003 – 12/2008)

Antecedentes
En los últimos años, la magnitud y el número de
desastres naturales han aumentado considerablemen-
te. Los desastres naturales no sólo interrumpen el
desarrollo de los países, sino que – en algunos casos
– significan un retroceso de hasta varios años en su
nivel de desarrollo. En todo ello existe una directa
relación entre los desastres y la pobreza. Los grupos
poblacionales pobres apenas están en condiciones de
protegerse ante fenómenos naturales extremos y, en
caso de desastres naturales, no son capaces de recu-
perarse de sus consecuencias sino de forma muy
lenta. Asimismo, los desastres naturales contribuyen
al empobrecimiento de la población, ya que destru-
yen las edificaciones, la infraestructura y las bases
productivas de las personas. En algunos países de
alto riesgo, los desastres naturales ponen en peligro
el logro de los Objetivos de Desarrollo para el Mile-
nio (ODM). Sin embargo, los desastres naturales no
son inevitables. Mediante una actitud preventiva
adecuada, medidas de preparación y mediante el
empleo de sistemas de alerta temprana, el riesgo de
desastres puede reducirse considerablemente o inclu-
so eliminarse completamente. Es aquí donde actúa la
gestión de riesgo, constituyéndose en una base im-
portante para el desarrollo sostenible. Con ello, la
gestión de riesgo forma parte integral de la coopera-
ción para el desarrollo. El proyecto sectorial “Gestión
de Riesgo de Desastres en la Cooperación Internacio-
nal” encargado por el Ministerio Federal Alemán de
Cooperación Económica y Desarrollo (BMZ), tiene
como objetivo situar a la cooperación alemana para
el desarrollo más desde una perspectiva de preven-
ción de desastres naturales, así como apoyar al BMZ
prestar una contribución a los procesos internaciona-
les de reducción de riesgos. 

El proyecto 
Para lograr este objetivo, el proyecto sectorial actúa
en cinco líneas de acción: 
1. Desarrollo de estrategias y metodologías para la

gestión de riesgo orientadas a la aplicación práctica 
2. Fomento de la institucionalización de la gestión

de riesgo en la cooperación alemana para el
desarrollo (mainstreaming)

3. Elaboración de medidas de calificación para cola-
boradores de la cooperación al desarrollo y para
los niveles políticos de dirección 

4. Apoyo al BMZ en su posicionamiento internacional
en materia de gestión de riesgo

5. Administración de un fondo para el fomento de
medidas pequeñas con objeto de integrar la gestión
de riesgo en proyectos en curso 

Efectos 
En la cooperación alemana para el desarrollo, el tema
de la gestión de riesgo gana cada vez más atención.
El número de proyectos o programas de la coopera-
ción alemana para el desarrollo que aplican las estra-
tegias y los instrumentos de la gestión de riesgo ha
aumentado de forma evidente. 

Las experiencias en materia de gestión de riesgo
generadas y comunicadas en el marco de la coopera-
ción alemana para al desarrollo son altamente apre-
ciadas y solicitadas internacionalmente. 
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